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CARTA PASTORAL 

SOBRE EL ESPÍRITU SANTO

Este año, dedicado especialmente al Espíritu Santo, constituye 
una oportunidad para que los fíeles conozcan mejor a la Tercera 
Persona de la Santísima Trinidad, le amen y adquieran una mayor 
docilidad a sus inspiraciones.

En esta Carta Pastoral me propongo recordar las principales 
verdades sobre el divino Paráclito, y tratar de aplicar a la vida corriente 
esos puntos luminosos de nuestra santa fe católica.

Quien es el Espíritu Santo

La Iglesia ha definido, desde los primeros Concilios 
Ecuménicos, siguiendo la Tradición y la Escritura, que el Espíritu Santo 
es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, Dios igual al Padre y al 
Hijo. En los varios Símbolos, como el llamado de los Apóstoles, el de 
Nicea o el Atanasiano, se reafirma que es eterno, increado, inmenso, 
omnipotente, creador, como las otras dos divinas Personas, ya que las 
tres tienen la misma e idéntica naturaleza o substancia y son el mismo 
Único e indivisible Dios ( "consubtancial" según la terminología de 
Nicea y Constantinopla).

Ante todo, hemos de dar gracias a Dios porque ha querido 
revelamos el misterio "escondido por los siglos" ( Efesios 3,9 ), sobre 
su esencia y desbordante vida. De muchas y de muy variadas maneras, 
nos habló en la antigüedad, por medio de los patriarcas o profetas, pero, 
en los últimos tiempos, del modo más perfecto, a través de su propio 
Hijo ( cfr. Hebreos 1,1).
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Efectivamente, en el Antiguo Testamento se habla de modo muy 
velado del Espíritu de Dios, de la Sabiduría de Dios, y se llega a 
insinuar su realidad como Personas ( Sabiduría caps. VT-X, Proverbios 
y algunos saimos ), pero fundamentalmente se comunicó el Padre. 
Llegaría el momento, la "plenitud de los tiempos", en que se 
manifestaría el Hijo, asumiendo una naturaleza como la nuestra ( cfr. 
Juan cap. I, ).

Ei Verbo hecho carne, es quien nos ha revelado plenamente al 
Espíritu Santo y nos ha dicho lo más esencial sobre su misión.

El Santo Evangelio nos habla del Espíritu Santo a partir de la 
encamación del Hijo de Dios. Leemos en el relato de la Anunciación 
que la Virgen María "concibió en su seno por obra del Espíritu Santo" 
(Mateo í, 18 ) y que Jesucristo es "Obra del Espíritu Santo", ( Mat. 1,20), 
razón por la cual sabemos que es "Hijo de Dios" ( Lucas 1,32 ).

Eí Paráclito divino había "hablado por ios profetas", como 
confesamos en el Credo, fundados en la clara enseñanza de la Escritura. 
Por esto, cuanto se contiene en el Antiguo Testamento, se refiere a 
Cristo, y así lo ha entendido la. iglesia desde sus comienzos, como lo 
testimonian los escritos de los Padres y Doctores. Pero, el Espíritu 
Santo, no sólo anunció a Cristo, sino que realizó la obra de la 
encarnación del Verbo.

Cuando ya está Dios en medio de nosotros, la acción del 
Espíritu Septíforme, se multiplica, y nos dan testimonio de esto los 
relatos de la visitación, en la que Isabel "llena del Espíritu Santo" 
(Lucas 1, 41 ), canta ei primer elogio conjunto al Hijo de Dios y a su 
Madre bendita. También Zacarías, padre de Juan Bautista, "quedó lleno 
del Espíritu Santo y profetizó" ( Lucas 1,67 ), anunciando la próxima 
manifestación del Mesías, que venía, tal como lo "habían anunciado los 
profetas desde antiguos tiempos" ( Lucas 1,70). También Simeón, al 
recibir al Niño presentado en el templo, se llena del Espíritu Santo y 
anuncia la obra salvadora del Mesías (Cff. Lucas 2 ,25-35 9.)
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Ciertamente, las tres divinas Personas realizan todas las cosas 
conjuntamente, pero la Iglesia atribuye especialmente la creación al 
Padre por ser obra de poder omnipotente; la redención, al Hijo, ya que 
es el Hijo el que se encamó y realizó esta obra de Sabiduría; y al 
Espíritu Santo, se atribuye cuanto es obra santificadora, obra de amor, 
por ser El mismo, el Amor sustancial del Padre y el Hijo.

Los relatos del Evangelio nos hablan de que Jesús "crecía en 
edad y gracia, delante de Dios y de los hombres" ( Juan 2, 52 ). Este 
"crecimiento", aumento sobrenatural de la gracia y santidad en la 
humanidad santísima de Jesús, no puede atribuirse sino al Espíritu 
Santo.

Y cuando llega el momento de la manifestación pública de Jesús 
como Mesías, inicia su obra redentora recibiendo el bautismo de Juan, 
que prepara el Bautismo de la Nueva Alianza. Cuando el Señor baja a 
las aguas del Jordán, se revela la Santísima Trinidad, puesto que el 
Padre da testimonio del Hijo, presentándolo como tal, y el Espíritu 
Santo desciende sobre su cabeza de manera sensible, en forma de 
paloma, para significar la plena unción de la humanidad del Mesías 
(cfr. Mateo 3,17; Lucas 2,22; Juan 1; 29-34; 2a. Pedro 1,17).

San Marcos relaciona más específicamente esta unción del 
Espíritu Santo, con la obra salvadora de Jesucristo, al relatar las 
palabras del " más grande de los profetas" ( Cfr. Mateo 11,9), quien 
testimoniaba que Cristo "bautizará con el Espíritu Santo" ( Juan 1,26).

Jesucristo, en cuanto Dios, está eternamente en el Padre y en el 
Espíritu Santo, ya que cada divina Persona está en las otras dos, siendo 
el Eterno indivisible. En cuanto hombre, el Ungido por el Espíritu 
Santo, que por esto se llama "Cristo", a lo largo de su vida 
principalmente nos dio a conocer este hondo misterio de Dios en tres 
Personas, hablándonos unas veces del Padre y otras del Espíritu Santo. 
La relación de los hombres con Dios, ya no será en adelante, una



relación de simple temor, ni de mera adoración del infinitamente 
Grande y Omnipotente, sino una entrañable relación de los hijos con el 
Padre, movidos por el Espíritu de Sabiduría y Amor.

El mismo Jesús proclamó que en El se cumplían las profecías de 
Isaías, cuando en la Sinagoga de Nazareth leyó las palabras de aquel 
profeta y se las atribuyó a sí mismo: "El Espíritu del Señor está sobre 
mí..." ( Lucas 4,18).

Cuando San Pedro anuncia por primera vez a los gentiles el 
misterio de Cristo, en casa de Cornelio, explica que "Dios ungió con el 
Espíritu Santo y su virtud a Jesús de Nazareth, el cual pasó haciendo el 
bien y curando a todos los que estaban bajo la opresión del demonio..." 
.( Hechos 10,38 ), con lo cual resume la vida y misión de Jesucristo: 
hacer el bien y liberar del demonio; obra que efectúa en virtud de la 
unción del Espíritu Santo.

La predicación de Jesús, consistió en comunicar lo que El 
escuchaba del Padre, lo que le inspiraba el Espíritu Santo. El Señor 
declaró que no hablaba por sí mismo, sino como enviado del Padre y 
por.lo mismo, quien le escuchaba - y quien le escucha - a El, escucha al 
que le envió, al Padre. ( cfr. Juan, Vlí,ló y XIV, 10 ).

El Mesías nos prometió también que de esa abundancia del 
Espíritu, participarían cuantos acogieran su palabra: brotarán torrentes 
de agua viva de su seno, es decir, la sobreabundante sabiduría que 
transmite el Paráclito. Cristo trajo aquella "luz que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo" ( Juan, I, 9 ), y al despejar las 
tinieblas del pecado, permite que los hombres, con la acción 
saníificadora del Espíritu, se conviertan también en "luz del mundo" 
{Mateo V, 14).

Los frutos de bondad se constatan sobre todo en los milagros de 
Jesús, que obró por misericordia ( Juan: "misereor super turbas..." ), por 
compasión ( como cuando se dolió por la viuda cuyo único hijo había

4



muerto y al que resucitó ... La misma fuerza omnipotente con la que 
creó Dios, los cielos y la tierra ( Génesis I ), actuó en los milagros de 
Jesús, al curar a los enfermos, expulsar a los demonios, resucitar a los 
muertos, caminar sobre las olas, calmar la tempestad, multiplicar los 
panes, cambiar el agua en vino...Estas obras sobrenaturales son de las 
tres divinas Personas, aunque ejecutadas directamente por Jesucristo 
con el poder del Espíritu Santo. Y el Hijo, que ha recibido todo poder 
en los cielos y en la tierra , comunicará también aquella plenitud de 
poderes a su Iglesia, entregándole el Don divino, el Espíritu 
Santificador: "Como mi Padre me envió, os envío a vosotros: recibid el 
Espíritu Santo" ( Juan 20,21 ).

Muy significativo es que el divino Resucitado, cuando realiza 
aquel envío y dota a sus Apóstoles del Don Santificador, les confiere 
simultáneamente el poder de perdonar los pecados: "todos aquellos a 
quienes perdonáreis los pecados, les serán perdonados, y todos aquéllos 
a quienes retuviéreis, les serán retenidos" ( Juan XX,22 ). Así transfiere 
Cristo los poderes soberanos que recibió del Padre, en los cielos y en la 
tierra; así continuará la obra de "vencer al demonio", mediante el 
perdón de los pecados, que filé la obra principal del Redentor y que 
sigue siendo la misión de la Iglesia, con la fuerza del Espíritu Santo que 
recibió de Cristo.

El Maestro divino que nos iluminó con su sabiduría, nos curé de 
nuestros males derivados del pecado y perdonó el pecado mismo, 
anunció reiteradamente que enviaría al Espíritu Santo para continuar, 
hasta la consumación de los siglos esta obra de salvación. Con los 
dones del Paráclito, los discípulos podrían entender las enseñanzas de 
Jesús, tendrán la voluntad firme para practicarlas y la audacia santa de 
predicarlas al mundo entero para su conversión.

"Cuando venga el Espíritu de verdad, Él os enseñará todas las 
verdades", leemos en el Evangelio de Juan ( Juan XX, 31), y, 
efectivamente, los apóstoles que no acababan de entender la doctrina 
celestial de Jesucristo, la comprendieron al recibir la plenitud del
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Espíritu en Pentecostés, y adquirieron la capacidad de hacerse entender 
por hombres de todas las razas, lenguas y naciones. ( Cfr. Hechos n, 11)

Jesús califica al Paráclito, como "Espíritu de verdad" ( Juan 
XIV, 16 ), como Quien nos lleva a la verdad completa, que nos hace, 
libres y nos introduce en el Reino de los cielos. Esta verdad, también 
llena el alma de suave alegría y paz, por lo que igualmente le llama 
"Espíritu Consolador". San Pablo desarrollará estas dos características 
de la acción del Espíritu: comunicar la verdad que libera y santifica, y 
dar el profundo consuelo que presagia la felicidad del cieio.

En el anuncio profético que hizo Jesucristo, se destaca la 
manifestación de que el Espíritu Santo, "procede del Padre" y "será 
enviado" por el Hijo, para "daT testimonio de Él" (Juan XV, 26 ). Así 
nos revela la íntima unidad de la Trinidad en su ser y en su acción. En 
otros lugares del mismo Evangelio, aparece el envío por parte del Padre 
( Juan XIV, 26; XVI, 13 ), pero también es enviado por el Hijo ( XV, 
26). Igualmente, la resurrección de Jesús se atribuye unas veces al 
Padre ( Hechos 3, 15 ), y otras al Espíritu Santo (Romanos VIH, 11 ), 
todo lo cual nos habla de la unión indivisible de las tres divinas 
Personas y su acción conjunta.

A ía consideración de éstos y otros múltiples pasajes de la 
Sagrada Escritura, se suman las explicaciones de los primeros Padres y 
Doctores y la Tradición constante de la Iglesia que, como expresa Juan 
Pablo II "instruida por la palabra de Cristo, partiendo de la experiencia 
de Pentecostés y de su historia apostólica, proclama desde el principio 
su fe en el Espíritu Santo, como aquél que es dador de vida, aquél en el 
que el inescrutable Dios uno y trino se comunica a los hombres, 
constituyendo en ellos la fuente de la vida eterna" (Dominum et 
Vivificantem, 1).
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£1 Espíritu Santo y la Sagrada Escritura.

En el Credo afirmamos que el Espíritu Santo "habló por ios 
profetas", palabras con las que queremos expresar que la Biblia entera 
está inspirada por el divino Paráclito. En varios documentos solemnes 
del Magisterio se explica esta afirmación rotunda: el Autor de la 
Sagrada Escritura es Dios, el Espíritu que la ha inspirado. Baste 
recordar la Encíclica de Pió XH "Divino afilante Spiritu", y los 
abundantes textos del Concilio Vaticano n, principalmente en la 
Constitución dogmática sobre la Sagrada Escritura, "Dei Verbum".

Los mismos profetas en varias ocasiones emplean expresiones 
tales como: "esto dice el Señor", "Palabra de Yawhé", "me dijo el 
Señor" etc., que manifiestan su clara conciencia de ser instrumentos 
para transmitir lo que Dios quería comunicar a los hombres.

El notable texto de Isaías, que anuncia la plenitud del Espíritu 
Santo, resalta la acción del Espíritu que inspira cada palabra y obra del 
Mesías, mucho más de cuanto ha efectuado a través de todos ios 
antiguos profetas. ( Cfr. Isaías 11, 1,2 ). Y la epístola a los Hebreos 
coincide en la superioridad de la revelación directa de Dios en su Hijo, 
pero guardando la unidad con cuanto fué anteriormente manifestado a 
través de los padres y profetas ( Cfr. Hebreos 1).

Más categóricamente enseña San Pedro, que "no traen su origen 
las profecías de la voluntad de los hombres; sino que los varones santos 
de Dios hablaron, siendo inspirados por el Espíritu Santo" ( 2a. Pedro, 
1,21 ). Por eso, nos presenta la Escritura como una antorcha luminosa 
que despeja las tinieblas, haciéndose eco de la enseñanza de Jesús: 
"Dichosos los que oyen la palabra de Dios y la ponen en práctica" 
(Lucas 11, 28 ). Y San Pablo insistirá en que la buena nueva, el 
Evangelio que proclama la Iglesia, viene de Dios y no de ios hombres: 
"os hago saber hermanos, que el evangelio por mí predicado no es de 
los hombres..." ( Gálatas 1,11 ), tal como el Mesías anunció: "quien a 
vosotros escucha, a mí me escucha" ( Lucas 10,16 ).
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Los Padres tuvieron altísimo aprecio de la Sagrada Escritura y 
centraron sus enseñanzas en ella. Toda la teología de la Iglesia 
Católica, es una explicación de la Biblia, a la luz de la Tradición, 
aprovechando la comprensión - también inspirada por el Espíritu -, de 
quienes fueron testigos directos o muy próximos a Jesús. Entre las 
innumerables enseñanzas de aquellos testigos antiquísimos, baste citar 
a San Jerónimo: "Se equivocan los que no conocen las Escrituras, y 
cuando las desconocen, desconocen también el poder de Dios" (Catena 
Áurea, III, 78 ).

El Concilio Vaticano II ha destacado que "La Iglesia siempre ha 
venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho con el Cuerpo de 
Cristo, pues, sobre todo en la sacra liturgia, nunca ha cesado de tomar y 
repartir a sus fíeles el pan de vida que ofrece la mesa de la palabra de 
Dios y del Cuerpo de Cristo. La Iglesia ha considerado siempre como la 
suprema norma de su fe la Escritura unida a la Tradición, ya que, 
inspirada por Dios y escrita una vez para siempre, nos transmite 
inmutablemente la palabra del mismo Dios; y en las palabras de los 
Apóstoles y los Profetas hace resonar la voz del Espíritu Santo. Por 
tanto, toda la predicación de la Iglesia, con toda la religión cristiana, se 
ha de alimentar con la Sagrada Escritura" ( Dei Verbum, 21 ).

Por tanto, como enseña Santo Tomás de Aquino, "es preciso que 
meditemos continuamente la Palabra de Dios; esta meditación ayuda 
poderosamente en la lucha contra el pecado" ( Sobre el Credo, 2,1).

El Espíritu Santo, verdadero Autor de la Sagrada Biblia, 
también la conserva intacta y permite su recta inteligencia, a través del 
Magisterio de la Iglesia. Dispuso el Hijo de Dios, que la continua 
asistencia del Espíritu a su Iglesia, la hiciera infalible, y le permitiera 
enseñar a los hombres en todo tiempo y lugar, hasta el fin del mundo.

Jesús interpretó y explicó muchos pasajes del Antiguo 
Testamento, y quienes le escucharon se admiraron de su doctrina y 
reconocían que nunca nadie había hablado así. Cuando se apareció a los
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discípulos que iban a Emaús, leemos en el Evangelio, que les abrió la 
inteligencia para que entendieran los textos de la Sagrada Escritura que 
les fue explicando, al mismo tiempo que ellos sintieron arder sus 
corazones. ( Cfr. Lucas 24,27. 32)

Después de Pentecostés, los Apóstoles y discípulos comienzan a 
cumplir la tarea de enseñar a todas las gentes y aquella enseñanza 
consiste fundamentalmente en explicarles las escrituras, que se habían 
cumplido en la vida de Jesús. Así es como Pedro, en sus sermones de 
aquellos primeros días, acumula las citas del Antiguo Testamento, para 
demostrar que Jesús es el Hijo de Dios; Felipe, explica al ministro de la 
reina de Etiopía el sentido de un pasaje de Isaías, para llamarle a 
conversión y al bautismo ( Hechos VIII, 30 ss ); el primer mártir, 
Esteban, hace su defensa a partir de una interpretación de la historia 
bíblica, e inspirado por el Espíritu proclama la gloria de Jesucristo 
(Hechos 7 ), y las enseñanzas de Pablo están continuamente apoyadas 
en los textos inspirados del Antiguo Testamento.

Cuando la Iglesia define los dogmas o determina las normas de 
conducta, lo hace movida por el Espíritu Santo. Ya en el primer 
Concilio, en Jerusalén, hacia el año 50, los Apóstoles proclamaron una 
regla de conducta para los cristianos de su tiempo, con la solemne 
fórmula: "nos ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros...".( Hechos 15, 
28) Han buscado razonablemente lo que era justo y adecuado, y se han 
dejado guiar por la inspiración del Espíritu de Dios, que siempre 
gobernará a la Iglesia con su Sabiduría infinita.

La pretensión de interpretar la Sagrada Escritura libremente, 
privadamente, sin el apoyo del Magisterio, lleva al extravío y a 
conclusiones que pervierten a los hombres y siembran la división, el 
error y la confusión. Lo experimentaron los Apóstoles, pues ya 
entonces se alzaron hombres soberbios que quisieron ir por sus propios 
caminos, sin la obediencia de la fe; contra tales errores, reaccionaron 
valiente y claramente. San Pedro señala la dificultad que a veces se 
presenta para entender rectamente y exhorta a la fidelidad ( 2a. Pedro 3,
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15,16). San Pablo , con singular vigor rechaza a los que pervierten la 
palabra de Dios y encarece guardar conjuntamente Sa Escritura y la 
Tradición, tal como él mismo lo ha hecho ( Cfr. la. Corintios 11,2; 2a. 
Tesaiosicenses 2, 14; la. Timoteo 6, 20; 2a. Timoteo, 1, 13; 2, 2 y 
muchos otros pasajes).

La Escritura, la Tradición y el Magisterio, no se contraponen 
jamás, sino que constituyen un medio indisolublemente imido de 
expresión del Espíritu Santo: El sigue iluminando al mundo, sigue 
hablando a los hombres, continúa gobernando la Iglesia y llamando a la 
santidad a toda criatura.

La consecuencia evidente, consiste en que nos hemos de 
.empeñar en conocer mejor la voz de Dios, expresada por el Magisterio, 
la Tradición y la Escritura. No basta una mera lectura, ni un frío 
estudio: se requiere la atención cordial, la contemplación de la palabra 
de Dios, el recibirla con gratitud y amor, como lo que realmente es, 
como diálogo que inicia nuestro .Padre Dios y que hemos de continuar 
nosotros con la respuesta dócil y fiel a sus requerimientos.

Conviene que, en este año del Espíritu Santo, el pueblo de Dios 
se empeñe más en la meditación, llena de espíritu de fe y humildad, de 
la Sagrada Escritura, acompañada de las explicaciones de la Tradición 
y el Magisterio.

Si cada fíe!, concreta el propósito de leer y meditar el 
Evangelio, cada día, siquiera por irnos breves mimiíos; si todos, 
principalmente los Pastores, dedican unas horas a la semana a estudiar 
mejor las enseñanzas del Espíritu Santo, habremos dado un paso 
gigantesco en coirespondencia a cuanto Dios espera de nosotros.

Las homilías, en la celebración de la Santa Misa y de los 
sacramentos y sacramentales, debe estar sólidamente apoyada en las 
enseñanzas de la Biblia, de la Tradición y el Magisterio, para lo que se
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requiere una adecuada preparación, para cada circunstancia, juntamente 
con un espíritu de dócil sometimiento al sentir de la Iglesia.

Para honrar al Espíritu Santo en cada hogar cristiano, no hay 
mejor medio que el de tener la Sagrada Escritura en lugar y tiempo 
preferentes, es decir, contar con este instrumento de salvación y 
utilizarlo, con la lectura diaria - si es posible en familia con la mayor 
devoción y respeto. Acostumbrarse a meditar la palabra de Dios, a 
aplicarla a la propia vida y tratar de poner en práctica, para ser 
"bienaventurados”, como lo prometió Jesucristo a quienes escuchan y 
ponen por obra. María Santísima, que "conservó en su corazón", todas 
las palabras y hechos de su divino Hijo, nos conduzca a esta devoción 
por la palabra de Dios.

El Espíritu Santificados’«

El Paráclito, enviado por el Padre y el Hijo, continua y da 
perpetuidad a la obra santiíieadora de Jesús. El santifica a la Iglesia y a 
cada persona.

La Iglesia es Santa esencialmente, porque su Fundador la hizo 
"perfecta, sin mancha ni amiga" ( Efesios V, 27 ) y la colmó de 
riquezas espirituales, confiándole el tesoro infinito de los méritos de su 
vida, pasión y muerte. Ya que la Cabeza - Cristo - rebosa santidad, 
también los miembros están llamados a ser santos, como nos ha 
invitado el Maestro: "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto" ( Mateo v, 48 ), y por esto, San Pablo reconoce que hemos 
sido elegidos desde antes de la constitución del mundo, para ser santos 
y perfectos ( Efesios 1,4 ).
Efectivamente, la Iglesia, a través de las edades, ha producido siempre 
innumerables frutos de santidad, en muchos casos extraordinarios, por 
la respuesta heroica a las gracias y dones del Espíritu.

Aún los fieles mediocres, los caídos en el pecado y hasta los 
pervertidos por arraigados vicios, conservan el germen de santidad que
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el Espíritu divino depositó en sus almas en el Bautismo, y queda 
siempre abierto para nosotros el camino de la reconciliación y 
penitencia, por el cual somos acogidos misericordiosamente por el 
Señor que siempre perdona. El Espíritu Santo llama aún a los más 
alejados, a los que se resisten, y desea que todos se salven ( Cfr. la. 
Timoteo., 2,4 ).

Jesús vino a llamamos a todos a la profunda renovación interior, 
para forjar el "hombre nuevo", del que habla insistentemente San Pablo. 
El Evangelio de San Juan nos transmite las palabras de Jesús, que invita 
a "renacer por el agua y el Espíritu ( Juan 3, 5 ) indicando claramente 
que el divino Paráclito da esta nueva vida, comenzando por un nuevo 
nacimiento, hasta completar en cada bautizado la imagen perfecta del 
Padre, por el crecimiento en la gracia y los dones.

San Pedro contempla a los cristianos y los llama "elegidos según 
la previsión del Padre, para ser santificados por el Espíritu Santo y 
obedecer a Jesucristo y ser rociados con su sangre". ( la  Pedro 1, 2 ) y 
pide para nosotros "muchos aumentos de gracia y paz" ( id), es decir, de 
santidad.

La obra santificadora del Espíritu divino consiste en unimos a 
Jesucristo por la gracia y la comunicación de su vida y sus méritos, 
hasta que formemos una unidad perfecta en el Cuerpo Místico de 
Cristo. Este es el "hombre nuevo, según Cristo Jesús", del que habla 
frecuentemente San Pablo. Este el ideal por el cual el hombre ha de 
crecer "hasta llegar a la estatura del varón perfecto, en Cristo Jesús". 
Tal santificación solamente se produce "desde dentro", en el corazón 
del hombre, donde está el Reino de Dios, donde obra misteriosamente 
el Espíritu Santo ( Cfr. La. Corintios 1,21-22;6,11. 19; 2a. Corintios 5, 
17; Romanos 8,11; Gálatas 6, Tito 3,5-7, e tc).

En la vida cristiana concreta, este influjo santificador se ejercita 
principalmente por medio de la oración y de los sacramentos y culmina 
en la vivencia plena de la caridad. El Espíritu Santo inspira la oración
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verdadera; da eficacia a ios sacramentos y derrama la de
Jesucristo en nuestros corazones, produciendo ñutos de bondad y 
misericordia.

El Espíritu Santo y la oración

"No existe santidad sin el Espíritu Santo" , afirma San Basilio 
(Sobre el Espíritu, 16,38 ). La obra santificadora se produce mediante la 
gracia y los dones, y éstos se preparan, se aprovechan y acrecientan, por 
la oración y los sacramentos.

La oración y los sacramentos nos unen a Cristo, el gran Orante, 
el Único Sacerdote. Cuando los miembros están unidos a su Cabeza, 
pueden clamar al Padre y obtener cuanto pidan; esa unión consiste en 2a 
caridad de Cristo que el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones. 
Sólo el amor sobrenatural alcanza' esta misteriosa unidad de ios 
cristianos con Cristo, para ser un sólo corazón y una sola alma.

No se ha de pensar que la oración depende de la iniciativa del 
hombre. Por el contrario, como enseña San Pablo, no podríamos ni 
decir el nombre de Jesús con mérito, si no fuéramos movidos por d  
Espíritu. Es Él quien da "el querer y el obrar", el que clama " con 
gemidos inenarrables" y nos permite llamar a Dios "Abfea, Padre ■ 
(Galatas IV, 6 ). Ya lo anunció el mismo Señor "Él os enseñara lo que 
habéis de decir" ( Mateo XIX, 20 ). Por esto, como afirma San Juan 
Damasceno, "la unión de Dios con el hombre, se cumple por obra del 
Espíritu Santo" ( Sobre la Madre de Dios, cap. 3).

El alma dócil, atenta a las inspiraciones del Espíritu Santo, 
descubre constantemente motivos para mantener el diálogo con Dios, 
considerado con profunda fe, como Padre amoroso y atente a nuestras 
plegarias. Se levanta el alma, movida por el Paráclito, para adorar, para 
bendecir, para agradecer, para desagraviar, para pedir perdón, para 
suplicar...
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La vida de los santos y la de cualquier cristiano que se esfuerza 
por ser fiel a Jesucristo, está llena de contemplación, de diálogo 
amoroso con el Padre, siguiendo el impulso del Espíritu Santo. No se 
requiere de tiempos o lugares especiales, aunque ayudan mucho los 
templos y el orden de un plan de vida para no cejar en la oración que, 
como instó el Señor, debe ser "continua”. "Permaneced en acción de 
gracias" (la. Tesalonicenses 5, 18 ) nos dice el Apóstol de las
Gentes, y esta forma de oración, en cierto modo engloba todas las 
demás.

La historia de la Iglesia y la experiencia contemporánea nos 
hablan de los inmensos tesoros de la mística católica, de la enorme 
variedad de maneras de orar y de la eficacia santificadora y 
transformadora de la oración. No necesitamos volver los ojos hacia 
otras religiones ni pedir enseñanzas humanas, cuando tenemos al mejor 
de los Maestros, que nos enseñó a orar con el propio ejemplo y con 
palabras claras, dejando que el Espíritu Santo complete su obra en cada 
corazón.

Hemos de saber apreciar debidamente la oración vocal -cuyo 
modelo el más acabado es el Padrenuestro -, la oración litúrgica, en la 
que de especial manera se hace presente la acción del Paráclito; la 
oración colectiva y la individual; la oración en familia y en grupos de 
amigos o personas especialmente dedicadas al apostolado. Hay 
múltiples formas de oración, y merecen aprobación y respeto.

Lo que se debe evitar son las rarezas, los afanes de 
singularizarse, de ir por caminos extraordinarios - a los cuales el Señor 
puede llamar, pero precisamente en casos nada frecuentes-. No son 
deseables los fenómenos anormales, mientras que una oración llena de 
sencillez y naturalidad puede alcanzar gran elevación en el sentido de 
unir realmente a Dios y de producir los consiguientes frutos de 
santificación.
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A todos ayuda el Espíritu Santo, siempre que no queramos 
suplantarlo con nuestros métodos, prejuicios o caprichos. El alma que, 
dócil al "Dulce Huésped del Alma", medita, contempla, la palabra de 
Dios y se empeña por ponerla por obra, alcanza, sin duda una auténtica 
vida de oración.

La Trinidad habita en nosotros, somos "templos del Espíritu 
Santo" ( la. Corintios 6, 10: 3, 17; Efesios 2, 18-22; Juan 4, 12-13 ). 
Desde ei Bautismo, recibimos las virtudes infusas y los dones que 
hacen a la divinidad presente y actuante en nosotros. El hombre o la 
mujer que tiene conciencia de esta inhabitación sobrenatural, procura 
mantener una conducta acorde con esta presencia santísima y desarrolla 
poco a poco un trato íntimo, un estado de oración habitual, de 
verdadero diálogo con Dios.

Evidentemente, quien se comunica espiritualmente con ei Señor, 
se va conformando más y más a su Voluntad, se acerca paulatinamente 
al modelo perfectísimo de Jesús. La oración transforma la vida de los 
fíeles, incorporándoles más sólidamente al Cuerpo Místico, que es la 
Iglesia.

No faltan para el alma de oración las demás gracias que 
abundantemente concede Dios a ios que le buscan; Él Temedia las 
necesidades tanto materiales como espirituales de sus hijos. Como nos 
prometió Jesucristo -"  pedid y recibiréis, buscad y hallaréis "- cuando 
rezamos con la seguridad absoluta de que Dios nos escucha, no se dejan 
esperar las bendiciones divinas.

La oración del alma dócil al Paráclito, conduce, sobre todo a 
progresar en la unión con Dios mismo, por el camino de las virtudes, y 
principalmente por el crecimiento en el amor: "El Espíritu Santo 
derrama la caridad de Cristo en nuestros corazones" ( Romanos 5,5 ).

En este año dedicado especialmente a la Tercera Persona de la 
Trinidad Beatísima, convendría que nos empeñáramos especialmente
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en ser almas de oración: tener diariamente un momento exclusivo para 
el diálogo con el "Dulce Huésped del alma" y tratar de progresar m  
aquella intimidad maravillosa» a partir de la contemplación de la 
palabra de Dios.

El Espíritu Santo y los Sacramentos.

Nuestro Señor quiso que la acción santificado!* del Paráclito - 
que de suyo es invisible, impalpable por los sentidos se nos 
manifestara de alguna manera externa y captable por nuestra parte. Aún 
para ejecutar varios de sus milagros, Jesús usó de diversas materias: el 
agua en las Bodas de Caná, los panes y los peces para la multiplicación 
del alimento para la muchedumbre,, el barro hecho con su saliva para 
curar un ciego de nacimiento, etc., juntamente con su palabra, que 
también es algo material a través de lo que se transmiten los 
pensamientos y sentimientos, los actos intensos de la voluntad, lo más 
recóndito del corazón. Los sacramentos que estableció el Señor, son 
signos sensibles que manifiestan y transmiten la gracia, la acción del 
Espíritu santificados

Muy significativo resulta que el Bautismo cristiano haya 
comenzado a prepararse con el gesto de humildad de Jesús, que bajó a 
las aguas del Jordán y pidió a Juan que le bautizara; al final de su 
estadía en la tierra, ordenó a los discípulos "bautizar en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". En el Jordán apareció 
visiblemente el Espirito y se oyó la voz del Padre, que daba testimonio 
del Hijo: las tres Personas actúan y allí está todo el poder santificado! 
del Único Dios.

También se aprecia la singular relación entre el Espíritu Santo y 
los sacramentos, en la institución definitiva del sacramento de la 
Penitencia. Según el relato de San Juan, Jesucristo les dijo a los 
Apóstoles: " Recibid el Espirito Santo", y a continuación: "aquellos a 
quienes perdonareis los pecados, les serán perdonados, y aquellos a 
quienes les retoviéreis, les serán retenidos" ( Juan XX, 21-22 ). Se diría
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que Cristo quiso poner de relieve que esta acción purifícadora es obra 
del Espíritu Santo: quienes lo reciben por aquella nueva infusión, 
mediante el sacramento del Orden Sacerdotal, administran este poder 
divino de perdonar ios pecados, en nombre de Dios. El Espíritu Santo 
penetra lo más profundo del corazón humano (la. Corintios 2, 10 ) y 
produce este sobrenatural efecto de purificar, de perdonar.

La forma en que se relata la administración de la Confirmación 
por parte de los Apóstoles, muy poco después de la ascensión de Jesús 
al Cielo, deja en claro que tenían pleno conocimiento de estar 
cumpliendo un mandato del Señor que Ies dio ese poder sacramental: 
"imponían las manos y bajaba sobre ellos el Espíritu Santo", nos dice en 
varios pasajes el libro de los Hechos de los Apóstoles ( Cfr. Hechos 
VIII, 18 ) y San Pablo explica que somos "sellados con el Espíritu 
Santo" ( Efesios 1, 13 ). Él justifica, santifica ( la. Corintios 6, 11 ) y 
principalmente lo hace, como Cristo, a través de estos signos sensibles 
que son ios sacramentos. El reparte sus dones, sin dividir la unidad (la . 
Corintios 6-11 ). El " viene a nuestros corazones", enviado por el Padre 
(cfr. Gálatas 4, 6 ), para hacemos adoradores "en espíritu y en verdad", 
tai como debemos ser y Jesús le explicaba a la samaritana (Juan 4,24 ).

Todos y cada uno de los sacramentos son medios de 
santificación, y ésta no se produce sino por la acción del Espíritu Santo. 
La cumbre de los sacramentos y de la vida cristiana, la Eucaristía que 
hace presente a Jesucristo y que lo entrega como alimento espiritual, es 
obra perfectísima del Paráclito, como lo manifiesta la sagrada Liturgia 
(principalmente la Epiclesis ), fundada en una tradición que arranca de 
los mismos Apóstoles y se apoya en las palabras de Jesucristo.

La acción santificadora del Espíritu Santo en los sacramentos 
hace que se cumpla la promesa de Jesús sobre aquellos "ríos de agua 
viva " que brotarían de los corazones cristianos y no son otra cosa que 
la gracia, los dones del Espíritu, juntamente con las buenas obras 
promovidas por la caridad sobrenatural que infunde el Paráclito. ( cfr. 
Juan VI, 37-39).
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Para un católico bien formado, los sacramentos constituyen un 
motivo de continua acción de gracias, ya que reconocemos en ellos el 
Poder infinito de Dios, su Misericordia, su Bondad sin límites. Es de 
desear que en este año del Espíritu Santo, nos empeñemos en una mejor 
comprensión de tan grandes medios de salvación, en preparamos mejor 
para recibirlos y en frecuentarlos con la mayor fe y devoción. El 
crecimiento en la gracia y los dones del Consolador, serán magníficos si 
perseveramos en tales propósitos.

El Espíritu Santo y la caridad.

Ya que el Espíritu Santo es el Amor sustancial del Padre y del 
Hijo y su acción en nuestra alma consiste fundamentalmente en unimos 
por la caridad sobrenatural a Dios Uno y Trino, evidentemente es 
también el inspirador de toda obra, palabra o sentimiento de esa virtud, 
la más alta de todas.

En la vida de Jesús, el Espíritu Santo estuvo inspirando 
continuamente cada uno de sus actos, por los que "pasó haciendo el 
bien": curando a los enfermos, expulsando a los demonios, resucitando 
a los muertos...Pero, sobre todo se manifiesta la caridad sin límites del 
Maestro divino, en la entrega generosa de su vida. "Nadie tiene mayor 
amor que quien da la vida por sus amigos" ( Juan XV, 13 ) y esto es lo 
que realizó libre y conscientemente Jesucristo: nadie podía quitarle la 
vida, sino que la entrego y la volveré a tomar por su gloriosa 
resurrección. "En esto hemos conocido la caridad de Dios, en que dió 
su vida por nosotros" ( la. Juan III, 16 )

"Me amó y se entregó por mí" dice San Pablo ( Gálatas II, 20 ) 
y puede decirlo cada uno de nosotros, puesto que Jesús se entregó para 
la remisión de los pecados y la salvación de todos. En la Cruz, se 
manifiesta la máxima caridad - obra del Espíritu -, que "transforma el 
sufrimiento en amor redentor", como dice Juan Pablo II, interpretando 
el texto de la epístola a los Hebreos : "...la sangre de Cristo, el cual por
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impulso del Espíritu Eterno, se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios,* 
limpiará nuestras conciencias muertas por el pecado” (Cfr.Dominum et
Vivificantem, 40, citando a Hebreos 9, 13 ).

Desde lo alto de la Cruz, Cristo "atrae hacia sí todas las cosas", 
como lo anunció en la última cena ( Juan XH, 32 ), la caridad infinita 
de Jesucristo se consuma en la muerte santísima, muerte de amor, por 
amor al Padre y a los hombres sus hermanos, por los que entregó su 
vida. Esa caridad nos redime y el Espíritu Santo la "derrama en nuestros 
corazones" ( Romanos V, 5 )para que participando de los méritos de 
Cristo seamos también capaces de tener "los mismos sentimientos que 
Cristo Jesús" ( Filipenses II, 5 ).

Los frutos de aquella caridad son múltiples y variados. Se 
constatan en la vida de la Iglesia y de modo sobresaliente, en la 
existencia de los santos. Muchos han dado la vida por la fe y por amor, 
sea derramando su sangre en el martirio o cumpliendo la ley de Dios a 
lo largo de la vida, en el cumplimiento de sus propios deberes con el 
heroísmo de lo corriente realizado con esmero hasta el final. Los ñutos 
del amor, manifiestan los frutos del Espíritu Santo y se multiplican en 
innumerables obras de beneficencia, de misericordia, de servicio, que la 
Iglesia y sus miembros han realizado en los más variados ambientes y 
tiempos.

El amor, infundido por el Espíritu de Amor, es fecundo, ha 
promovido la expansión de la Iglesia, la incorporación de múltiples 
razas, pueblos y culturas, al cristianismo, al Cuerpo místico de Cristo, 
en el que se integran los más variados tipos y culturas humanos.

La fecundidad del amor se expresa en las variadas formas de 
apostolado, por las cuales los fieles, individual o colectivamente, 
colaboran con el Espíritu Santo para la santificación de los demás.

La caridad es inventiva y ha originado mil maneras de remediar 
los males, de curar, de enseñar, de enderezar lo torcidq, de encender lo
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apagado, de estimular a nuevos y nuevos progresos en la vida interior y 
en la convivencia auténticamente cristiana.

El amor lleva a la unión, a la comunión de los santos, en la que 
se descubre el "Alma de la Iglesia”, el Espíritu Santo, realizando esa 
compenetración y solidaridad por la cual unos y otros caminamos hacia 
el destino común de felicidad eterna, recibiendo la ayuda de los santos 
del Cielo, de las almas del Purgatorio y ayudando a nuestra vez, a los 
que luchan en la tierra y a los que se purifican para entrar en la morada 
definitiva de felicidad.

Dice San Ireneo que "Donde está la Iglesia, allí está el Espíritu 
de Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está también la Iglesia y 
toda gracia. A la Iglesia, le ha sido confiado el Don de Dios, como 
soplo a la criatura formada, a fin de que los miembros, participando de 
El, sean vivificados; y en ella ha sido depositada la comunión con 
Cristo, es decir, el Espíritu Santo, prenda de inccrruptibilidad, 
confirmación de nuestra fe y escalera de nuestra subida a Dios" (Contra 
las Herejías, 3,24).

Esta caridad divina, que procede del Paráclito, debe encontrar 
en cada corazón cristiano, la respuesta adecuada, la dócil inclinación 
para obrar el bien en favor de los demás.

Nuestra correspondencia al Espíritu de Caridad, se ha de 
concretar en obras de servicio hacia el prójimo, con las cuales 
expresamos nuestro amor a Dios y a los hermanos.

Cada fiel debe amar la unión de la Iglesia, la acción apostólica 
de ella, y a todos los pueblos y naciones, llamados a integrarse en el 
Cuerpo Místico de Cristo.

Movidos por el Espíritu, procuremos llevar paz, alegría y todo 
bien al prójimo. Concretemos estos propósitos, en precisas actitudes y

20



servicios a quienes nos rodean, en el hogar, en el trabajo, en la 
sociedad, en los diversos ámbitos de nuestra vida.

Resumen conclusivo.

Hemos recibido el Espíritu Santo en el Bautismo, la 
Confirmación y en los demás sacramentos. Él sigue inspirando toda 
oración y obra buena. En consecuencia, debemos corresponder con 
especial docilidad a sus inspiraciones.

Para honrar debidamente a la Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad, durante este año de un modo especial, conviene adoptar 
algunos propósitos que podrían concretarse en los siguientes puntos:

Leer y meditar, con fe y humildad, todos los días, durante unos 
minutos, el Santo Evangelio, pidiendo al Espíritu, sus dones de 
sabiduría, entendimiento y ciencia, para aprovechar de ese alimento 
para la vida del alma.

Frecuentar los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía, con 
la mejor disposición posible, invocando al Espíritu Santo para que nos 
comunique sus dones, principalmente de Piedad y Temor de Dios

Realizar con periodicidad fija, alguna obra de misericordia - 
como visitar a los enfermos, enseñar el catecismo, dar limosna, ayudar 
a otro en sus trabajos, etc -, suplicando al Espíritu Eterno los dones de 
fortaleza y consejo, y la perfección de la caridad, para tener un corazón 
semejante al de Cristo.

Rezar todos los días alguna oración al divino Paráclito, 
pidiendo por las necesidades de toda la Iglesia y del mundo, por la 
conversión de los que están alejados y la unión perfecta de los 
creyentes.
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Pongamos bajo la maternal protección de Santa María - la 
Esposa fiel del Espíritu - estos propósitos de vida cristiana, seguros de 
que con su intercesión poderosa podremos avanzar en el conocimiento, 
el amor y el servicio de Dios.

Invoco a la Santísima Trinidad para que bondadosamente nos 
bendiga a todos, y para que aprovechemos este tiempo especial de 
gracia, para conocer y amar más al Espíritu divino.

Guayaquil, 21 de enero de 1998
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